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PRESENTACIÓN 

Entramos en el mes de octubre en circunstancias especiales. Mes 

dedicado al Rosario de la Virgen y mes misionero. 

Este año no habrá salida procesional con la venerada imagen de 

Ntra. Señora del Rosario por las calles de Granada. Pero no 

olvidemos que en el corazón de cada devoto del Rosario, la Madre 

del Señor, está presente y por lo mismo, cuando vayamos por la 

calle, a Ella la llevamos y en la mente, corazón y los labios, la 

plegaria cristológica-mariana más apreciada por el pueblo 

cristiano: el Rosario. 

Vamos a comenzar a reflexionar en los grupos el documento 

emitido por la Santa Sede sobre las parroquias. Es la prioridad de 

este año pastoral. No se trata de algo que no afecta a la totalidad 

de la comunidad parroquial. Nos toca de lleno a todos y por todos 

deberá ser pensado, mirando al fin que se nos propone: una 

parroquia misionera, evangelizadora. 

Muchos venís de lugares distantes en la ciudad de Granada. Lo 

hacéis por diferentes motivos, pero todos ellos confluyen en un 

sentimiento y convicción de fe común: el modo de vivir el 

evangelio de Santo Domingo. ¿No llaman así a este templo, siendo 

su título Santa Cruz la Real? El modo contemplativo de estar junto 

a la Cruz, como lo representa el Beato Angélico, es el detalle que a 

todos nos une. Y Santo Domingo se echó por los caminos para 

comunicar lo contemplado. 

Una experiencia similar parece que debemos vivir los que 

formamos la Comunidad Parroquial de Santa Escolástica. De ahí 

que leer con detenimiento, trabajar en los grupos y compartirlo en 

lo que será, cuando se pueda, la Asamblea Parroquial nos debe 

ocupar. ¡Ánimo y a seguir a Cristo! 



El Pan de la Palabra 

 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías 5, 1-7 

Voy a cantar a mi amigo 

el canto de mi amado por su viña. 

Mi amigo tenía una viña en un fértil collado. 

La entrecavó, quitó las piedras y plantó buenas cepas; 

construyó en medio una torre y cavó un lagar. 

Esperaba que diese uvas, pero dio agrazones. 

Ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, 

por favor, sed jueces entre mí y mi viña. 

¿Qué más podía hacer yo por mi viña que no hubiera hecho? 

¿Por qué, cuando yo esperaba que diera uvas, dio agrazones? 

Pues os hago saber lo que haré con mi viña: 

quitar su valla y que sirva de leña, 



derruir su tapia y que sea pisoteada. 

La convertiré en un erial: no la podarán ni la escardarán, 

allí crecerán zarzas y cardos, 

prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella. 

La viña del Señor del universo es la casa de Israel 

y los hombres de Judá su plantel preferido. 

Esperaba de ellos derecho, y ahí tenéis: sangre derramada; 

esperaba justicia, y ahí tenéis: lamentos. 

Salmo 

Sal 79, 9 y 12. 13-14. 15-16. 19-20 R. La viña del Señor es la casa de Israel 

Sacaste una vid de Egipto, 

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. 

Extendió sus sarmientos hasta el mar, 

y sus brotes hasta el Gran Río. R/. 

¿Por qué has derribado su cerca 

para que la saqueen los viandantes, 

la pisoteen los jabalíes 

y se la coman las alimañas? R/. 

Dios del universo, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña. 

Cuida la cepa que tu diestra plantó. 

y al hijo del hombre que tú has fortalecido. R/. 

No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios del universo, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 4, 6-9 

Hermanos: 

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y en la súplica, con acción de gracias, 

vuestras peticiones sean presentadas a Dios. 

Y la paz de Dios, que supera todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 



Cristo Jesús. 

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es 

virtud o mérito, tenedlo en cuenta. 

Lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por obra. 

Y el Dios de la paz estará con vosotros. 

Evangelio del día 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 21, 33-43 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 

«Escuchad otra parábola: “Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó 

en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. Llegado el 

tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le correspondían. 

Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. 

Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último, les 

mandó a su hijo diciéndose: ‘Tendrán respeto a mi hijo’. 

Pero los labradores, al ver al hijo se dijeron: ‘Este es el heredero: venid, lo matamos y nos 

quedamos con su herencia’. 

Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué 

hará con aquellos labradores?». 

Le contestan: 

«Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen 

los frutos a su tiempo». 

Y Jesús les dice: 

«No habéis leído nunca en la Escritura: 

“La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente” 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus 

frutos». 

 

 

 

 



Comentario bíblico dominical 

Evangelio: Mateo (21,33-43): Dios, ha plantado 

una viña, una comunidad, nueva 

III.1. El evangelio nos propone la parábola de los viñadores homicidas y está en continuidad con 

los textos del evangelio de Mateo que muestran las polémicas de Jesús con los dirigentes judíos 

antes de la pasión, viniendo a poner el punto final de una polémica que comenzó en Galilea. 

Aunque la parábola está tomada de Marcos (12,1-12), el primer evangelio nos propone algunos 

matices que llevan el texto a una densidad polémica contra el judaísmo, que extraña sobremanera en 

este evangelio de Mateo, tan propicio a asumir lo mejor de la teología veterotestamentaria y judaica. 

III.2. En la redacción y sentido de esta parábola juega un papel importante la reflexión sobre el Sal 

118,22-23. Se identifica claramente a los viñadores con los jefes del pueblo. El "vosotros" del v. 43 

indica que los dirigentes religiosos del judaísmo, rechazando a Jesús, han perdido su última 

oportunidad de dar a Dios lo que correspondía y, de esa forma, han arrastrado a todo el pueblo en su 

infidelidad como aparecerá claramente en el juicio ante Poncio Pilato (cf Mt 27,20-25). La segunda 

parte de la sentencia anuncia el traspaso de la viña que no se hará a "otros dirigentes" sino a un 

nuevo "pueblo que produzca frutos" (v. 43). Esto es importante para entender esta parábola, no 

solamente porque los cristianos debemos rechazar todo antisemitismo, sino porque es verdad que la 

decisión final de condenar a Jesús estuvo en manos de "dirigentes" ciegos para ver e imposibilitados 

para acoger palabras proféticas como las de Jesús sobre Dios y sobre el Reino. 

III.3.Esta parábola, con sus transformaciones en la comunidad cristiana después de la pasión de 

Jesús, es una puerta abierta siempre a la conversión, a la esperanza. Los hombres que en tiempos de 

Jesús aguardaban, entonces, que se diera en su generación la irrupción de un mundo nuevo e 

inaudito, se percataron de que aquella parábola iba por ellos y no quisieron aceptar que el tiempo 

nuevo había llegado con aquél profeta que hablaba de aquella manera. Quien entiende que esta 

parábola nos introduce en un mundo donde sólo hay vida cuando no se vive a costa de otras vidas, 

habrá dado con esa puerta abierta a la esperanza, a la fraternidad, a la paz y a la justicia. Sabemos 

que la realidad última, para la fe cristiana, es Dios mismo, pero como Dios Padre de todos los 

hombres. Era el Padre de Jesús, el profeta de Nazaret, y ese Dios, cuando se asesina a cualquier 

hombre, siente en sus entrañas lo que sintió con la muerte de Jesús. También esta parábola de Jesús 

es un canto de amor por la vida. 

III.4. Pero no podemos evitar sacar conclusiones muy significativas para ahora y para todos los 

tiempos. La religión que mata o permite guerras en nombre de Dios, no es exactamente "religión", 



religación a Dios. Por eso esta es una parábola que debe leerse clara y contundentemente contra los 

fundamentalismos religiosos que amenazan tan frecuentemente a los pueblos y a las culturas. No 

hay apologética capaz de defender a "nuestro Dios" con la muerte de los otros, porque en todos esos 

asesinados, Dios mismo está muriendo. Y si Jesús fue eliminado, creyendo los dirigentes que daban 

gloria a su Dios, se encontraron con que esa muerte se ha convertido en la "piedra angular" de una 

religión nueva de amor y de paz. Y los asesinos fundamentalistas, pues, quedarán sin Dios y sin 

religión. 

Fray Miguel de Burgos Núñez 

(1944-2019) 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



Enseñanzas de la brevedad de la vida 

 

Dice el libro de los Salmos (89,10) que “aunque uno viva setenta años y el más robusto hasta 

ochenta, la mayor parte son fatiga inútil, porque pasan aprisa y vuelan”. La vida siempre nos parece 

corta y marcada por la muerte. La paradoja del ser humano es que es una criatura de barro, por tanto, 

frágil, pero con ansias de inmortalidad. Dice el libro de la Sabiduría (2,32) que Dios creo al hombre 

para la inmortalidad, pero el hecho es que la muerte a todos alcanza, porque el ser humano está 

hecho de polvo y al polvo retorna (Gen 3,19). Un documento de la Pontificia Comisión bíblica 

afirma que “la literatura profética ofrece dos contribuciones importantes al motivo de la precariedad 

humana”. 

¿Cuáles son esas dos lecciones que podemos extraer de la brevedad de la vida? La primera 

aportación se presenta como una advertencia dirigida a los poderosos. En cierto modo, el orgullo 

humano hace que todos nos creamos muy poderosos. El ser humano tiene la vana ilusión de ser 

igual a Dios. Para desenmascarar este engaño, la revelación nos invita a considerar la contingencia 

de cada ser humano como la verdad esencial que da acceso al temor de Dios, “principio de sabiduría” 

(Prov 1,7). Cuando somos conscientes de que nuestros días están contados (Eclo 17,2) es cuando 

adquirimos un “corazón sensato” (Sal 89,12). No reconocer que somos criaturas y, por tanto, finitos, 

es una presunción arrogante. Por eso, como canta María, el Señor derriba a los poderosos y enaltece 

a los humildes, para que así se revele mejor su misericordia. 

La segunda aportación de la literatura profética, dirigida a aquellos que experimentan la precariedad 

de la existencia, es una palabra de consolación: “consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios” 

(Is 40,1). Cierto, toda carne es como hierba que se seca y flor que se marchita, pero la palabra de 

Dios permanece para siempre (Is 40, 8). Dice la comisión bíblica, citando a Is 40,5: “la gloria de 

Dios se revela allí donde la debilidad acoge, a la luz de la fe, la potencia del Señor que se manifiesta 

como palabra regeneradora”. Esta palabra anuncia que “el desierto florecerá” (Is 35, 1) y vendrá un 

Espíritu capaz de hacer revivir los huesos secos (Ez 37,1-10). Porque Dios promete: “Yo mismo 

abriré vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos. Pondré mi Espíritu en vosotros y viviréis” (Ez 37, 

12-14). 

La vida es frágil. No querer reconocerlo es situarnos al margen de la verdad. Reconocerlo es el 

primer paso para vivir en la humildad y abrir una puerta a la esperanza de que, desde fuera de 

nosotros, pueda llegar un remedio a nuestra fragilidad. Esta es la esperanza de los creyentes: no 

somos dioses, pero podemos acoger a Dios. 

Fray Martín Gelabert O.P. (dominicos.org) 



Enseñanzas del Papa Francisco 

 

 

AUDIENCIA GENERAL 

Patio de San Dámaso 

Miércoles, 30 de septiembre de 2020 

[Multimedia] 

 

  

Catequesis - “Curar el mundo”: 9. Preparar el futuro junto con Jesús que salva y sana 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En las semanas pasadas, hemos reflexionado juntos, a la luz del Evangelio, sobre cómo sanar al mundo que sufre 

por un malestar que la pandemia ha evidenciado y acentuado. El malestar estaba: la pandemia lo ha evidenciado 

más, lo ha acentuado. Hemos recorrido los caminos de la dignidad, de la solidaridad y de la subsidiariedad, 

caminos indispensables para promover la dignidad humana y el bien común. Y como discípulos de Jesús, nos 

hemos propuesto seguir sus pasos optando por los pobres, repensando el uso de los bienes y cuidando la casa 

común. En medio de la pandemia que nos aflige, nos hemos anclado en los principios de la doctrina social de la 

Iglesia, dejándonos guiar por la fe, la esperanza y la caridad. Aquí hemos encontrado una ayuda sólida para ser 

trabajadores de transformaciones que sueñan en grande, no se detienen en las mezquindades que dividen y hieren, 

sino que animan a generar un mundo nuevo y mejor. 

Quisiera que este camino no termine con estas catequesis mías, sino que se pueda continuar caminando juntos, 

teniendo «fijos los ojos en Jesús» (Hb 12, 2), como hemos escuchado al principio; la mirada en Jesús que salva y 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/9/30/udienzagenerale.html


sana al mundo. Como nos muestra el Evangelio, Jesús ha sanado a enfermos de todo tipo (cfr. Mt 9, 35), ha dado 

la vista a los ciegos, la palabra a los mudos, el oído a los sordos. Y cuando sanaba las enfermedades y las 

dolencias físicas, sanaba también el espíritu perdonando los pecados, porque Jesús siempre perdona, así como los 

“dolores sociales” incluyendo a los marginados (cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, 1421). Jesús, que renueva y 

reconcilia a cada criatura (cfr. 2 Cor 5, 17; Col 1, 19-20), nos regala los dones necesarios para amar y sanar como 

Él sabía hacerlo (cfr. Lc 10, 1-9; Jn 15, 9-17), para cuidar de todos sin distinción de raza, lengua o nación. 

Para que esto suceda realmente, necesitamos contemplar y apreciar la belleza de cada ser humano y de cada 

criatura. Hemos sido concebidos en el corazón de Dios (cfr. Ef 1, 3-5). «Cada uno de nosotros es el fruto de un 

pensamiento de Dios. Cada uno de nosotros es querido, cada uno de nosotros es amado, cada uno es necesario»[1]. 

Además, cada criatura tiene algo que decirnos de Dios creador (cfr. Enc. Laudato si’, 69. 239). Reconocer tal 

verdad y dar las gracias por los vínculos íntimos de nuestra comunión universal con todas las personas y con todas 

las criaturas, activa «un cuidado generoso y lleno de ternura» (ibid., 220). Y nos ayuda también a reconocer a 

Cristo presente en nuestros hermanos y hermanas pobres y sufrientes, a encontrarles y escuchar su clamor y el 

clamor de la tierra que se hace eco (cfr. ibid., 49). 

Interiormente movilizados por estos gritos que nos reclaman otra ruta (cfr. ibid., 53), reclaman cambiar, podremos 

contribuir a la nueva sanación de las relaciones con nuestros dones y nuestras capacidades (cfr. ibid., 19). 

Podremos regenerar la sociedad y no volver a la llamada “normalidad”, que es una normalidad enferma, en 

realidad enferma antes de la pandemia: ¡la pandemia lo ha evidenciado! “Ahora volvemos a la normalidad”: no, 

esto no va porque esta normalidad estaba enferma de injusticias, desigualdades y degrado ambiental. La 

normalidad a la cual estamos llamados es la del Reino de Dios, donde «los ciegos ven y los cojos andan, los 

leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncian a los pobres la Buena Nueva» 

(Mt 11, 5). Y nadie se hace pasar por tonto mirando a otro lado. Esto es lo que debemos hacer, para cambiar. En la 

normalidad del Reino de Dios el pan llega a todos y sobra, la organización social se basa en el contribuir, 

compartir y distribuir, no en el poseer, excluir y acumular (cfr. Mt 14, 13-21). El gesto que hace ir adelante a una 

sociedad, una familia, un barrio, una ciudad, todos, es el de darse, dar, que no es dar una limosna, sino que es un 

darse que viene del corazón. Un gesto que aleja el egoísmo y el ansia de poseer. Pero la forma cristiana de hacer 

esto no es una forma mecánica: es una forma humana. Nosotros no podremos salir nunca de la crisis que se ha 

evidenciado por la pandemia, mecánicamente, con nuevos instrumentos —que son importantísimos, nos hacen ir 

adelante y de los cuales no hay que tener miedo—, sino sabiendo que los medios más sofisticados podrán hacer 

muchas cosas pero una cosa no la podrán hacer: la ternura. Y la ternura es la señal propia de la presencia de Jesús. 

Ese acercarse al prójimo para caminar, para sanar, para ayudar, para sacrificarse por el otro. 

Así es importante esa normalidad del Reino de Dios: que el pan llegue a todos, que la organización social se base 

en el contribuir, compartir y distribuir, con ternura, no en el poseer, excluir y acumular. ¡Porque al final de la vida 

no llevaremos nada a la otra vida! 

Un pequeño virus sigue causando heridas profundas y desenmascara nuestras vulnerabilidades físicas, sociales y 

espirituales. Ha expuesto la gran desigualdad que reina en el mundo: desigualdad de oportunidades, de bienes, de 

acceso a la sanidad, a la tecnología, a la educación: millones de niños no pueden ir al colegio, y así sucesivamente 

la lista. Estas injusticias no son naturales ni inevitables. Son obras del hombre, provienen de un modelo de 

crecimiento desprendido de los valores más profundos.  El derroche de la comida que sobra: con ese derroche se 

puede dar de comer a todos. Y esto ha hecho perder la esperanza en muchos y ha aumentado la incertidumbre y la 

angustia. Por esto, para salir de la pandemia, tenemos que encontrar la cura no solamente para el coronavirus —

¡que es importante!—, sino también para los grandes virus humanos y socioeconómicos. No hay que esconderlos, 

haciendo una capa de pintura para que no se vean. Y ciertamente no podemos esperar que el modelo económico 

que está en la base de un desarrollo injusto e insostenible resuelva nuestros problemas. No lo ha hecho y no lo 

hará, porque no puede hacerlo, incluso si ciertos falsos profetas siguen prometiendo “el efecto cascada” que no 

llega nunca[2]. Habéis escuchado vosotros, el teorema del vaso: lo importante es que el vaso se llene y así 

después cae sobre los pobres y sobre los otros, y reciben riquezas. Pero esto es un fenómeno: el vaso empieza a 

llenarse y cuando está casi lleno crece, crece y crece y no sucede nunca la cascada. Es necesario estar atentos. 

Tenemos que ponernos a trabajar con urgencia para generar buenas políticas, diseñar sistemas de organización 

social en la que se premie la participación, el cuidado y la generosidad, en vez de la indiferencia, la explotación y 

los intereses particulares. Tenemos que ir adelante con la ternura. Una sociedad solidaria y justa es una sociedad 

más sana. Una sociedad participativa —donde a los “últimos” se les tiene en consideración igual que a los 

“primeros”— refuerza la comunión. Una sociedad donde se respeta la diversidad es mucho más resistente a 

cualquier tipo de virus. 

Ponemos este camino de sanación bajo la protección de la Virgen María, Virgen de la Salud. Ella, que llevó en el 

vientre a Jesús, nos ayude a ser confiados. Animados por el Espíritu Santo, podremos trabajar juntos por el Reino 
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de Dios que Cristo ha inaugurado en este mundo, viniendo entre nosotros. Es un Reino de luz en medio de la 

oscuridad, de justicia en medio de tantos ultrajes, de alegría en medio de tantos dolores, de sanación y de 

salvación en medio de las enfermedades y la muerte, de ternura en medio del odio. Dios nos conceda “viralizar” el 

amor y globalizar la esperanza a la luz de la fe. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRACIONES MENSUALES 

Comienza el mes de octubre, mes del Santísimo Rosario de la Virgen, mes 

misionero. La imagen de Ntra. Sra. del Rosario estará colocada ante el 

tabernáculo durante todo el mes, a ella, la Madre del Señor, seguimos 

suplicando que interceda en favor de la humanidad para que se vea liberada 

de esta pandemia del Covid19. 

La Archicofradía del Rosario ofrece el primer domingo de cada mes, siendo el 

primero de Octubre el más solemne por haberse trasladado en el pontificado 

del Papa Gregorio XIII la fiesta del Rosario. La razón no era otra que la 

solicitud hecha por fray Serafín Cavalli, Maestro de la Orden, para que se 

trasladase al primer domingo de octubre, porque el 7 de dicho mes del año de 

1571, cuando tuvo lugar la batalla naval en el golfo de Lepanto, con la 

victoria de la Liga liderada por San Pío V, era domingo. Esta es la razón por 

la cual ocupa dicho día el culto a la Virgen del Rosario. 

Los Papas han avalado la difusión de esta excepcional forma de orar 

contemplativa, cuyo fundamento cristológico llena de sentido los 20 misterios 

que en la actualidad forman el Rosario de la Virgen. Centrados en Cristo, en 

quien María está centrada. Dicho con la exprsión joánica en el Apocalipsis: 

vestida de sol y con a luna a sus pies, coronada de doce estrellas, la Madre del 

Señor nos recuerda que nuestra vida ha de estar centrada en Cristo o como 

dice el Apóstol, escondida con Cristo en Dios. 

El rezo del Rosario está marcado por la dimensión contemplativa. No es un 

recorrido apresurado, como para terminar cuanto antes, sino un acto 

deoviconal que reclama la meditación de los misterios enunciados. 



Este año, el Maestro de la Orden, fray Gerard Timoner O.P., convoca a toda 

la Familia Dominicana, y nuestra Parroquia de Santa Escolástica está 

marcada desde 1951, por la presencia de la Orden de Predicadores, que 

regresada a su antiguo convento e iglesia asumió la atención pastoral de esta 

parroquia granadina, para que desde el domingo 4, primer domingo de 

octubre, Domingo del Santísimo Rosario hasta el día 7, solemnidad de Ntra. 

Sra. del Rosario, hagamos oración y penitencia. Motivo, rogar a Dios el fin 

de esta pandemai que aflige a toda la humanidad. 

Tendremos tres momentos significativos: el día 5, lunes, día de petición y 

acción de gracias en toda la Iglesia, exponiendo el Santísimo Sacramento a 

las 19 horas, rezando a las 19.30 el Rosario aplicando cada uno de sus 

misterios por las intenciones señaladas por el Maestro de la Orden y la 

celebración de la Eucaristía a las 20 horas. 

El martes, día 6, a las 19.30 horas, rezaremos el Rosario con las mismas 

intenciones y la Misa será con el formulario de la Pandemia. 

El día 7, solemnidad de Ntra. Sra. del Rosario, a las 19.15 será el Rosario 

meditado, con las intenciones indicadas y en comunión con toda la Orden 

que en todo el mundo estará unida invocando a la Madre Señor para que 

interponga su poderosa intercesión y alcance de la bondad infinita de Dios el 

cese de esta pandemia. 

Ese mismo día comienzan los cultos solemnes anuales del Rosario de Ntra. 

Señora. 

 

 

 

 

 

 

 



 



Noticias. 

 



Con ocasión de estos días de oración y penitencia por el Covid 19, hemos 

organizado, para toda la parroquia, una colecta solidaria, el día 5, lunes, 

para colaborar con la Verapaz.org, institución de la Orden de 

Predicadores, aportando lo que cada uno disponga, para ayudar a paliar las 

terribles consecuencias en los paises más pobres de Ameríca Latina y 

Haiti. Deseamos que sea consecuencia de lo que penitencialmente cada uno 

quiera hacer. Habrá colocado junto al pie del altar mayor un signo que 

recoja la intención que deseamos compartir. NO DEJES DE COLABORAR. 

AYÚDANOS A AYUDAR. 

 

Reuniones 

Durante la semana que ha finalizado, los equipos parroquiales de Liturgia, 

Medios de comunicación y Agentes de pastoral, han celebrado sus 

sesiones y comenzado a planificar las tareas a llevar a cabo en este final 

de año litúrgico y comienzo del próximo, el 29 de noviembre del corriente. 

Es importante actualizar la base de datos para que a todos pueda llegar la 

convocatoria y las comunicaciones que afectan a cada grupo. 

No podemos quedarnos inmovilizados pastoralmente hablando por culpa de 

la pandemia. Respetando todas las normas de seguridad y sigueindo los 

protocolos previstos, tenemos que seguir con las catequesis que afectan a 

Primera Comunión, Confirmación, Cursos prematrimoniales, presenciales y 

On line. 



Agradecemos a todos que hagan llegar a los responsables de sus grupos 

los correos eltectrónicos actualizados, así como los teléfonos, para 

facilitar la comunicación. 

 

Comunicados: 

1º/ Las inscripciones de primera comuniòn y 

confirmación están abiertas. Se necesita 

certificado de bautismo y que se reciba la 

información que está a disposición de los 

padres y tutores de los menores y de los 

adultos. Información directa en la sacristía y 

en el despacho parroquial. 

Se puede pedir información por medio del 

teléfono de la parroquia. 958 22 73 31 

2º/ Los cursos prematrimoniales se tendrán en 

los meses de mayo y septiembre, ofreciendo 



también un curso on line, para aquellas parejas 

que no puedan asistir a los cursos presenciales. 

3º/ Recordamos a todos que las medidas 

sanitarias establecidas por la Junta de 

Andalucía, apenas afectan al desempeño de las 

celebraciones litúrgicas. El aforo del templo 

del 50% es de 162 personas sentadas. Durante 

los días de los cultos anuales de la 

Archicofradía del Rosario, habrá personas que 

tomarán la temperatura a la entrada del 

templo, es obligado el uso de la mascarilla todo 

el tiempo. Ocupar los puestos señalados en los 

bancos, entendiendo que sólo pueden sentarse 

jutos los miembros de familas que viven en el 

mismo domicilio. Sigan en todo momento las 

indicaciones de los encargados y una vez 



cubierto el aforo permitido, no accedan al 

templo. 

Esto estará especialmente indicado para los 

días 7 y 12 de octubre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Semana del 4 al 11de octubre 


